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int egraba a ejerc ic ios de ex piació n del pecado público y se o rien taban a la bú squ eda de 

la sa lud soci al a tra vés de la penitencia . Mediante ejercicios penitenciales las personas 

de di stintos esta tus se tran sformab an de person as naturales o física s e n pe rso nas mo ra ­

les. Tiranos y esclavos ex piaban sus ro les tem porales medi ante la pen itencia , y re nacía n 

como sujeto s o rie nt ados hacia la búsqueda de la v irtud. El d iscurso de la pen iten c ia sin 

ab olir el he cho de las je rarq uías ex iste n tes e nt re nobles y p lebeyos apuntaba a in te rio ­

rizar principi os de reg ulac ió n de es tas rela ciones. Se p roponía qu e un proceso pen iten ­

ci al individual y colec t ivo llevaría a la co nve rsió n de la sociedad de un a com unida d mar ­

cada por e l pe cado públi co a una com unidad redim ida . 

Juan Hautista A guirre,~ ' orador jesuita y catedrático de [ilosofía y teol ogía e n la 

Universidad de San Gregari o J\bgno e n Quito , al hab lar de la mem oria de Juan Ni et o 

.¡ 1 Nacido e n Daul c (C UJYJq uil) en 1725 . 1"'" J Tívoli ua-, IJ cxpu lvi ón de IJ Orden. Al lí luc co nlcso r de oh¡,p.", 
incl uyen do JI Cardena l Crcgorio lic rn alu' C híararno nu lucgo !'JpJ !'ío VI I. Vcávc Franc isco lavicr Ccva llov, "luan 
llaut i-aa Auuirre y la poc uca colonia l", 
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Polo de Águila obispo de Quito, un añ o después de su muerte acaecida en 1759, hizo 

rec orda torio del pa pel de este obispo como promotor de la doctrina jesuita del contra­

to y la pe ni tencia . Para Bautista Aguirre , Nieto Polo de Águila había in tro duc ido una 

oratoria altame nte expres iva , y desde la silla ca tedralicia había lanzado una imagen de 

la comunidad criolla que tend ría eco también en ot ras ciudades criollas norand inas 

como Cali y Popayán . Se trataba de una representació n de l Qu ito criol lo como el Re ino 

de l pecad o público, alternativamen te que se re presente es ta c iuda d como una peni ten ­

te . En la ca rta pastoral que h izo lee r J ua n Nieto Po lo de Águ ila en su ig lesia cated ral , el 

d ía 13 de marzo de 1757 con ocasió n de l terremo to y desol ac ión de Latacu nga, se rel i­

rió a la ciuda d e n los s igu ie ntes té rm inos 

"O provinc ia y ci udad de Quito (me pa rece qu e o igo exclama r a la bondad divi ­

na ) O N inive Segu nda42 no men os en lo re laja do que en lo opu len to . [.. .] 

Sa ngrientos apara tos de guerra e n todo e l Orbe ind ian o , funestas divis io nes e nt re 

potentados y monarcas, la natu raleza, pestes, miserias que nos desc ribe Cris to e n 

su evangelio como prenunc ios de l universal Juicio y deliquios de la N atu raleza 

vecina ya a su fin [ ...] esto mis mo parece, que nos gritan e l lamentable estrago de 

costumb res, que con menosprecio de la Sangre de D ios H o mbre reyna oyen la 

mayor parte del Cristianismo";" 

Para Aguirre, N ie to Polo de Águila había sido un 

fuerte propaga ndista del teatro moral jesui ta y hab ía 

ind uc ido a hacer de la Pasión el lugar para el renací­

mien to de la co munidad , así la fiesta de la Se mana 

Santa se co nso lida ba como el escenario de rep resen­

tación de la comunidad crio lla. En la simbología jesui­

ta, la Pasión era e l p rocedimiento mediante el cual la 

sociedad del pecad o públi co se ince nd iaba hasta las 

ce nizas y ren ac ía co mo un fén ix bajo la for ma de la 

patria cr iolla. Para Ag uirre , Nie to "respiraba y hab la­

ba llamas", con esta alegoría se refería a su uso de la 

retórica ignacia na de l auto examen, como mo do de 

interpelar a la comu nidad crio lla. El auto examen, en 

el modelo de los Ejercicios Es/>iritllllle ignacianos supo­

nía una forma rigurosa de penitencia intelectual y emotiva . Aguirre describía este proceso 

como una forma de reducir a cenizas las pasiones y un medio pa ra renacer en la virtud. 

N ieto Po lo de Águila "cabeza de uno de los mayores y más venerables cuerpos de N ac ión, 

que abraza en su Gremio la Iglesia Americana": Quito, ha bría contribuido a extender los 

ejercicios ignacianos a la sociedad laica . En misiones continuas, N ieto Po lo había induci­

do al Cabi ldo y toda la clerecía , a todos los barrios urbanos y parroquias rura les de la cir­

cunscripción hacia la pe nitencia. Este obispo había masificado este ejercicio "induc ie ndo a 

con fesion es ge ne rales, e n que innumerables almas se arroja ba n a los pies de un sacerdo te, 

a derramar sus cu lpas por las heridas que les havia abierto co n sus ha rpon es el Desen gaño". 

~2	 I:, t ~ ,()I)fT IlOmbr~ q ue da ~ I O bivpo Ni ~ to Po lo de Agui la a QUilO' ~ 10m " de un pava ic b ibl ico e n el que IOIlJ' not i­

fica " 1" c iud ad d e N ímvc u n p ro llto lina] . 

·1~ .IulI'l H.llllist¡¡ .Ir ¡-\,/wrrr, O'lh. illH Flillf}J/f PH,¡i¡Uhi., EH L,'i Solt'1IIIffS Ext'(/lJ i,ISO uc Al ( "lIho Dc j\ IIO SeI li6ao/l J\ Le , Fdi: AlfIIfMill 

Drl l/mo. Dodor () .1u,,,, Nieto 1'0/" Drl A,!"i/". (Jhisp"DI' Ll (-/IId"n Ilr Ullil" EII Sil i'llc-si" ( ,,/f,lr,JI. El Di" 17· /J, ,\ ¡,,17<'. /), ",,0 , 

QU ilO. EdiIO,.," ¡ .IU"1l C r~g"r i o lrcirc , 176(). 
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N ieto había logrado infund ir e n Q uito la vo luntad de hacer cotidianas "procesiones de san ­

gre", la imagen penitencial de la comunid ad ex hibida en los rituales de Semana San ta se con­

vertía e n un o bjeto de con sum o permanente . 

Las cartas pa st o rale s de este o b ispo hab ían sido fundame nta les para la co nso lida­

ci ón de la imagen de M aría Apocal ípti ca com o cabeza de la c iuda d y, e n ge ne ra l, de la 

com unidad criolla e n Q uito, a la ve z q ue ha bía in flu ido al su r de Nueva Cranada hacie n ­

do de la fiesta de Semana Santa e l sig no de la comunidad crio lla de Popayán y C a li. En 

es te momento florecía la pictóri ca barroca , y se ex te ndía por todo e l ob ispado de Q uito 

la influencia de la escultura de la escu ela qu ite ña. particul armente ex pres iva en ges tos de 

pa sión y di scip l inarniento físico . 

Mi entras en Viena los tem as morales se infiltraro n e n la fies ta polít ica , e n la reg ió n 

c rioll a la cond ición colo nial re prese n tada en la fiest a po lític a como una un ión de nac ion es 

riva lizó con los imaginarios de comunidad representados como un a identidad afec uva." 

Los temas del pa rtic ula rism o renacent ista de la fiesta po lítica faci litaban una represe nta­

ción de los ind ios como nuevos súb ditos y ra tificaban la po testad del rey e n Indias , pero 

eran poco efici entes para represe ntar a una comunidad e n transformación, ahora compues­

ta por nuevos grupos m ixtos, y cruzada por nuevas formas de poder pnvado." El teatro 

moral se convirt ió e n e l es pacio fundame ntal de represe ntación del ca bildo y las redes 

c lic nt clarcs de la o liga rquía c rio lla, a la ve z que daba espacios de re prese n tac ión a nuevas 

for mas de suba lte rn idad. Así Pedro de t\ le rcad o desc rib ía como hom bres , mujeres, nob les, 

plebeyos, cléri gos y legos participaba n sin más dis tinciones en la rep rese ntac ió n peniten­

c ial de la comun idad. El te atro moral no sólo exhibía a los nuevos m iem bros, sino qu e 

cons tituía e n sí un eje rc ic io de auto d isciplina que apunta ba a su posterior integrac ió n 

plena . Aguirre ce lebró las imágen es de la ciuda d pen itente, recog iendo la fo rma en que 

distintas ca stas se incluían a ejercic ios de penitenc ia, lavando así la mancha de su desh o­

nor. La integrac ión de las castas a la comunidad criolla estaba concebida bajo e l di scurso 

relig ioso como una unidad en la peniten cia: 

"[ . .. ] las penitenci as ex terio res índ ices q ue
 

mo straban la in te rior pen itenci a, e ran
 

mu chas. Unos llevaban pesad as c ruces e n los
 

hombros; o tros llevaban ligad os los b razos
 

co n fuert es sogas; un os lleva ban gri llos y
 

cad enas en los p ies , y to dos en las cabezas la
 

ce n iza que iba caye ndo de lo a lto para que se
 

pareciesen a los pe n ite n tes de N ín ive [ oo .] Fue
 

época de mayor confes io n, com union, recon ­


c iliac io n, ruptu ra de las rel aciones ilíci tas , fin
 

de las supe rst ic io nes . La c iudad de Quito
 

parecía toda un a muy sa nta cíudad":"
 

4·1 "Rd aciú n dc' la, tie,¡a, rea lce qu e celebró la I1lUY N uble y I1lUY Leal c iudad de Qu ito e n la A lIg ll' lJ p ro .c lamaci ún d el 

' e ll o r rey D on Cad", IV el d ía 2 1 de ' l'¡.llie rnb re de 1789" Archivo 1\I1II1ilipa l de Q uito, Cabildo, 17H9. 

45 Ca rlnv Espinova. "T he Fah ncau on 01 Andca n I'arucularívm" en Do/díll ,Id /lIslilido Fr,,"ci, ,le Eslu.!,o>A,,,/iIl05, Ano l , 11" 

1H, Lima, ¡FEA 1'189, pp . l (\') -29 8 . 

46 l 'c dro de I\le rcado , S. }., H¡slorid de [" i'roVillcid dcl Nuct» Rri llo y Ou ;lo ,Ic1" ('O//lP"';"1,/,' Irl iÍ<. JlJl. 8 '<-84 
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La penitencia era una renuncia del sujeto a un código de pertenencia relacionado 

con el prestigio social , una subordinación del código del honor al código de la virtud. 

La penitencia también confirmaba su muerte como sujeto de una clasificación civil, en 

sí ineficiente, especialmente para e l caso de los indios fugitivos de la mita y el tributo, 

la poblaci ón con aspiraciones de mesti zaje y las castas. La Pasión aseguraba el surgi ­

m ien to de un sujeto interior y exteriormente articulado a una nueva c lasificación social 

de tipo mo ral. 

Este d iscurso mo ral tra ía a la memoria las virt udes q ue deb ían re prod ucirse e n los 

v íncu los de dependenc ia e ntre di stintos es tame n tos. La c iudad habría e nco n tra do su 

mejo r re trato en e l espejo de IZI pen ite nc ia pue s este le res t ituyó de un a image n ideal de 

sí m isma , e n la represe ntación de la c iudad de Dios qu e se imag ina ba como un a socie­

dad ar mó nica y jerárquica . Así inseparabl e del discurso de la renuncia pe rsonal y la pe ni­

tenc ia surgía la representació n de una ci udad organizada e n co ngregaciones e n las CU Zl­

les las e lites practicaba n la filantropía. H ab ie ndo perdido la mayoría de sus hab itan tes 

representación en la fies ta política, habían recuperado e n las procesio nes religiosas un 

espejo aunque distorsionado, para su representació n: 

"Ordenase una procesion, la mayor que se ha visto en concurso de piedad devoci ón 

y peni tencias . Iban en ella todos lo religiosos por el orden de sus antigüedades , 

guiaba n las cruces de las parroquias y lo s estandartes de las cofradías, caminaban 

en el la muchos fieles con invenciones varias de mort i ficac i ón [ ...] la procesi ón 

Dc/al/e del cuadro 

f!dgil/tI tll/ 

Fotoqr.; 

Ch islo/) h 1 
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tuvo su dob le e n el ciel o [.. .] un hombre sonó como el sacra men to es taba aco rn ­

paliad o de sa n Javier, y sa n Ign ac io y corte de á ngeles".' 7 

Agu irre de scrib ió como e l o b ispo Ni eto contrib uyó a la instit uc iona lización de la 

lim osna, conve nciendo a las e lites de hacer donaciones de fo rma anó nima renunc ian ­

do así a su protagonism o persona l: 

"Para exemplo y edificación de sus ovejas, distribuía su ilustri ssirna gruesas ca ntida­

des en publicas limosnas: ya pobres e n su pala cio ; ya a muchos monasteri os , y casas 

de exe rc icios. pero oh! quanro ! ma yores eran las sumas , qu e expend ía ocultament e 

su piedad e n secretisimas o bras de misericordia! consigui endo de este modo su cla ­

ridad ingeniosa , arrancar del corazón de los próxim os las esp inas de la necessidad 

sin cnsangren tarles el rostro con <:1 rubor de la verg üenza. no como aq ue llos que del 

mismo dinero qu e se reparte e n publicas limosna s forma n un cla rín de p lata , con 

qu e vo cean por todas partes la age na desdicha y la pro pia libe ralidad"." 

Los actores del teatro moral ex h ib ían su es tado de Pasión como un a prueba de que 

su in teg rac ió n a la comunidad se det erminaba desd e su 'fue ro in te rno' y no po r ví nc ulos 

de sa ng re . La com pulsió n por dem ostrar v ínc ulos a fect ivos po r parte del suje to e ra un 

requ isito fundam ental de la filoso fía co ntractua lista y era mu y ince ntivada e n socieda des 

regidas por su signo . En la lógica pen iten c ial , las ident idades se re presen ta n como en un 

proceso de transformación qu e les permitirá reencontrar la identidad siendo la misma 

representación -la disciplina , el teat ro relig ioso , la procesión - un eje rc icio de disc iplina­

miento. En el teatro moral alcanzaban representación suje tos de es tatus no rec on ocidos 

por el o rde n monárquico, indi viduos qu e a través de los ejerc ic ios lograban una nueva 

identidad . En este contexto, la representaci ón 'é tnica' ya no se re lacionaba co n la sucesión 

o con la sang re , elementos inamovibles de ident idad . En el teatro moral encontraban los 

47 Pedro dt' Me rcado, S. J., HisllH'id ,le Id PWl'iIH.;,' lid NI/l'llo RÓllO)' (J uilo ¡fc 1" (Olll/l,"¡(t/ ¡Ir .1(' \li ~ , p. 70 . 

-tS luan Baut i... l a d e Aguirr«, ( ),-alÍó" Flillt'1Jrr 
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152 PENSAMIENTO POLfTICO JESUITA y EL PROBLEMA DE LA DIFERENCIA COLONIAL 

sectores amestizados un escenario en el cual someterse a procesos sumarios de domes­ Mariana 

ticación de la idolatría, así como una credencial que hablaba de su uso de tecnologías meditando fr¡ 

cadáver. Mone que le permitían una constante vigilancia de sí y una búsqueda de la virtud.t" 
Sant 

Fotografía de 
Era la forma misma de la imagen la que permitía organizar el discurso y las tecnologí­ Ortiz 

as de la subjetividad que eran e! vehículo de la reforma social antes anunciada. Sólo bajo la 

contemplación de la imagen religiosa en la que se fundía la noción jesuítica del orden orgá­

nico, con la perspectiva introducida por la estética renacentista, se producía un espacio ima­

ginario que orientaba a la comunidad a la salvación. Así la imagen religiosa se convertía a 

la vez en una representación de! orden ideal y en un instrumento para la transformación del 

mundo. Era en el lenguaje estético y sacramental de la penitencia en el que se lograba 

procesar los desórdenes del mundo secular concebidos como pecados públicos. Es así que 

para Nieto Polo de Águila, quien atribuía el desorden de Quito y sus desgracias a la expan­

sión de la vanidad mundana por los rápidos canales de la mercancía, el pecado público sólo 

podía ser domesticado mediante la extensión de los controles que ejercían las imágenes 

religiosas sobre sus devotos hacia los espacios de socialización mundanos y cotidianos. 

Para Aguirre, el obispo Nieto había identificado correctamente la existencia de una 

confrontación entre modos de representación: forma mediante la cual imaginaba y pro­

yectaba una lucha por extender la lógica de la imagen religiosa como mecanismo de 

reforma de las costumbres por encima de la lógica de! 'pecado público' o la tiranía y el 

mercado. La Iglesia debía detener la 'vanidad' rigiendo sobre las plazas de mercado, el 

teatro moral de los santuarios debía superponerse al teatro mundano, los altares debían 

extender sus dinámicas de jerarquía y vínculos piadosos a las salas cortesanas donde se 

reproducía e! honor y la corrupción: 

"Quantas mujeres profanas escandalosas y con unos ropages mas cortos que su ver­

güenza entran continuamente a la casa de Dios tan cargadas de adornos que parece 

que llevan sobre si una andante mercadería. Ut luxurian negocientur" [...] Ya por des­

dicha nuestra hemos llegado a un tiempo en que la vanidad, la murmuración, los 

escándalos se han trasladado de las plazas a las iglesias, de los teatros a los santua­

rios, de las salas a los altares'v'" 

En esta oración fúnebre, Aguirre definió los signos de penitencia de los pobladores 

de Quito como encarnaciones de representaciones plásticas, 

"[... ] procesiones de Sangre en que se dejaron ver por esta ciudad muchas estatuas 

vivas de la penitencia que con e! estruendo de cadenas, disciplinas, y grillos desper­

taban nuestro escarmiento, y hacían un triste y pavoroso eco aun en las peñas." 

Estas "estatuas vivas de penitencia", a su vez combatían con "estatuas de ambición" 

en la imagen de Aguirre. En su narrativa, se plateaba e! conflicto entre dos formas dra­

máticas, dos teatros, siendo uno de ellos el teatro del honor, y el segundo el teatro moral 

49 Thomas Abercrornbie, "La fiesta del carnaval postcolonial en Oruro Clase, etnicidad y nacionalismo en la danza fol­
klóríca", en RevistaAndina, año 1O, n° 2, Cusco, Centro Bartolomé de las Casas, 1992. 

50 Carta ,lastora! deJuan Nieto Polo deÁguila. Obispo de la diócesis ensu iglesia cathedra! deQ,úto el dia f 3 demarZo deeste anuode f 757 

con OC"'sión de! terremoto y desolación deLataeunga, Manuscrito Biblioteca Carlos Manuel Larrea 08888-08889. 
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que había sido intcri ori zado por los sujetos , pues siendo 'es ta tuas' llevaban también 

"a ltare s en los pechos". 

Las imágenes iban acompa ñadas de instrucciones acerca de 'cómo leerlas' y cómo 

practicar las virtudes sociales enseñadas por ellas , en una e xtensa literatura confesional 

que fue distribuida diferenciadarncnte entre los sujetos de distintos esta tus de la socie­

dad colonial. La comunidad de afectos concentrados e n la devoción mariana era además 

un cuerpo social en el que cada vínculo era descrito como una relación afectiva. Se cnfa ­

rizaba el afecto que atravesaba los vínculos sociales entre personas de distinto estatus , 

personas artificialmente juntadas y que , sin embargo, Iormaban redes basadas en un 

modelo de familia patriarcal . No se trataba ni de una comunidad din ástlca . sustentada 

en el parentesco real , ni de una comunidad protonacional en la cual se hubiera aprend í­

do un modelo de identificaci ón abstracta ." En este tipo de imaginario la colectividad se 

representaba bajo la formula de Su árcz como una comunidad política mística . Con lo 

cual , su asumida artificialidad era inseparable de una descripción de los cuerpos sociales 

como relaciones concretas , relaci ones que a su vez se definían como lazos contractua­

les por ciertas formas codificadas de afecto y comportamiento entre sus miembros . 

Esta propuesta , por supuesto , contradice lecturas 

históricas qu e so stienen que las prácticas confesiona ­

les de la Contrarreforma se aplicaron sólo a subjetivi ­

dades ejemplares, como lo fueron las santas andinas 

Mariana de Jesús y Santa Rosa de Lima.5~ M ás allá de 

la co n fo rmac ió n de subjetividades ejemplares, estas 

imágenes son la puerta de entrada para el traslado de 

las relaciones seculares al escenario corrector del tea­

tro moral . La fuerza de la representación penitencial 

en Quito habla de la extensión social e intensidad 

subjetiva de los controles introducidos por la 

Compañía al conjunto de la comunidad. 

La función de interrnediaci ón de la Iglesia 

representada por la alegoría mariana se expreso en 

discursos sobre la apertura hacia la integración 

moral de los sujetos coloniales , así como en el des­

arrollo dentro del derecho can ónico de una serie de 

premisas sobre relaciones co n trac tuales entre parti ­

culares , una suerte de un derecho civil anterior al desarrollo del estado moderno liberal. 

Relatos que describían la Iglesia como 't ribuna l alt erno' hablaban de la 'esc ritur a milagro ­

sa' no sólo como la escritura constitucional de la comunidad cri olla sino como la escritu­

ra mediante la cual se formalizaban contratos privados. En es te sentido, el historiador 

José jouancn S.). sostiene que el primer asunto que trataron los primeros padres al llegar 

a Panamá es lo que en esa época el jesuita Portillo vio como "e l de las injusticias que se 

5 1 Hcncdi ct Andcrvon . COIlllllli'!¡ldc's imli _ílill, idd S. Rd/exilJ /lt'5~olln' rIoricJ l'/l )' /d ,1,IIISiólllld IIdl jOllttli -.HlO , J\k~ii Ll ) , rondo de Culrura 
EUHlC')miLJ , 1~ )93 

52	 Cark», "'p illma, "T hc Fabri cat ;"" "f Andca n l'ani cularívm". Ro" \Xfald o , "Santa R" , a d~ Lima y Id ío rtuac i ón del 
e ... piritu hiv panoarncricano". en Nuevtro IlIld¡}il1drio Cullllr,¡[. SII"/,ó/il..-.llilc:rllli ,1 J,isl,.mol¡",cril(llld, llarcc lo na. An thropo .... . I l) () 2 . 
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suelen cometer en las ventas y compras y otros contratos" pues los comerciantes le 

habrían pedido "reglas y normas suficientes para la tranquilidad de sus conciencias, así 

para lo pasado como para lo futuro".53 

Con esta prédica se habría resuelto injurias y rumores que comúnmente habían pro­

vocado partidismos y venganzas. Se habría convocado a testigos, las partes habían 

expuesto públicamente su posición y se habría logrado la 'firma de acuerdos privados' 

todo ante la tercería de representantes de la orden.i" 

El intercambio mercantil en el pensamiento católico suponía un contrato, de manera 

similar al procedimiento según el cual la soberanía política fue definida en base al derecho 

canónico, ya la doctrina de Suárez, como un contrato. El aparecimiento del intercambio 

monetario se entendía como una universalización del valor del que se deducían los parti­

culares, y se consideraba que esta abstracción surgía de forma análoga a la vida civil de un 

diálogo racional en pos de un consenso. Es así que los relatos sobre la génesis del contra­

to mercantil se aproximaban a los temas de contrato como fundamento de la soberanía. 

La igualdad natural representada por el trueque habría sufrido una caída, y era indispensa­

ble por tanto la formulación de acuerdos. El contrato mercantil suponía un concepto de 

mutuo consenso sobre el valor, una noción de lo universal mediante la cual era posible en­

tender la equivalencia entre objetos distintos, y lo que es más importante, las posibilida­

des de transacción entre personas de distinto estatus. En última instancia estaba en juego 

el definir el contrato como un vínculo basado en un consenso entre sujetos, cualificados 

como libres, racionales, y capaces de transferir dominio o legar la potestad de sus bienes. 

A partir de la concepción del mercado como escenario de contratos morales, todo 

pensamiento sobre el contrato de compra-venta fue relacionado con nociones de fuero 

de la conciencia y con nociones de virtud que debían caracterizar al vínculo social, es 

así que en su Itinerario para párroco de Indios el obispo de la Peña Montenegro dedicó 

importantes acápites a argumentar cómo las transacciones mercantiles debían ser regu­

ladas por un derecho civil inspirado en la teología moral, así como dedicó gran parte de 

su obra a definir la forma diferencial mediante la cual los indios y negros habrían de par­

ticipar o ser excluidos de este nivel del contrato social: 

"[... ] el antiguo comercio en el mundo se daba por trueque en especies 'permutatio'. 

Dificultades sobre la universalidad del valor de cada mercancía ordenaron pues hacer 

monedas que dándoles el valor intrínseco sirviesen de precio ajustado a las cosas de 

que necesitaban; con lo cual fácilmente y en cualquier parte que se hallasen remedia­

sen sus necesidades; y de aquí comenzó el contrato de compra venta, distinto de la 

permutación. Y las tales monedas se llamaban precio y la cosa comprada con ella se 

dicen mercadería. Venta es un contrato que se realiza por medio del consenso entre 

el precio y la mercancía. Se transfiere el dominio de la cosa que se compra. Solo los 

consentimientos de los contrayentes son suficientes para que se celebre el contratc" 

53 José jouanen, Historia de la Compañía de Jesús en la antigua provincia de Quito. 1570-1774.
 

54 Pedro de Mercado, Historia de la Provincia delNuevo Reinoy Quito de la Compañía dejesús, p. 298.
 

55 Caspar Hurtado, Dejustitia et iure. Tratactos decontractibus. Y San Prierio Summa Summarum [1593], citado en Alonso De la
 
Peña Montenegro, Itinerario para párroco de indios, en Biblioteca Missíonalia Hispánica, serie B, vol. V, Madrid, Instituto 
Santo Toríbío de Mogrovejo / Consejo Superior de Investigaciones Científicas, 1951, p. 436 
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En el concepto católico colonial quien acumulaba ganancia monetaria siempre saca­

ba mayor provecho porque el capital, invención monstruosa, se reproducía aún sin 

mediación del trabajo, creciendo en el día y en la noche como en una cópula consigo 

mismo. Se trataba de una apropiación que hizo la Contrarreforma, de la imagen del pur­

gatorio introducida por el cuarto Concilio de Letrán en el siglo XIII.56 

Los jesuitas ofrecieron el penitencialismo como una tecnología para la restitución 

espiritual de los haberes conseguidos mediante las inevitables prácticas 'irracionales' del 

capital en el contexto colonial. Así la figura del contrato racional se encontraba insepa­

rablemente ligada a otra figura de origen penitencial, y profundamente marcada por el 

pesimismo antropológico jesuítico, el concepto de restitución. Un estricto orden del dis­

curso, necesario para una confesión auto reflexiva, se concebía como un vehículo de res­

titución de las prácticas del lucro capitalista; así mismo la institucionalización de la cari­

dad redimía al mercader exitoso de los perjuicios causados en su entorno. Entre las men­

cionadas prácticas irracionales, se señalaron algunas causadas por la conquista, la usura, 

la esclavización de hombres, el uso de la violencia con criados, el precio de las cosas con­

seguidas en el intercambio, entre otras. El concepto de restitución proponía que quien 

sacaba provecho material del contrato en perjuicio de la otra parte, debía someterse 

voluntariamente a un proceso de ordenamiento de la conciencia que lo hiciera apto para 

llevar una contabilidad paralela a la del capital. El mercader virtuoso debía poder restituir 

la ganancia mediante un acto simbólico de devolución que era la práctica de la confesión. 

La confesión supuso un proceso de racionalización del discurso en el cual se regu­

laban formas de objetivación, indagación y cálculo. Una prolija confesión suponía un 

ejercicio de la memoria capaz de articular hechos en un orden temporal lineal, en el que 

el sujeto se percibía a sí mismo como una conciencia activa, en uso de su libre albedrío 

capaz de juzgar la distancia existente entre las obligaciones que imponen las transaccio­

nes sociales en el espacio mundano, y las nociones de virtud quebrantadas por estas obli­

gaciones. Mediante sentimientos e imágenes, el confesante iba simultáneamente crean­

do un espacio interior desde el cual imaginaba una economía del tiempo y del espacio 

que se visualizaba como una carrera progresiva hacia la salvacíón:" 

Así el desarrollo de lo que hoy llamamos tecnologías de la subjetividad fue uno de 

los máximos ofrecimientos que hizo la intelectualidad jesuita a los empresarios criollos. 

La promoción de las prácticas sacramentales de la confesión íntima y la oración mental 

ordenaron al individuo a pensar según una economía del tiempo lineal y subjetiva, no 

gratuitamente paralela a la lógica del tiempo en la economía comercial. La tarea era la 

vigilia "no dormir así como el demonio no duerrne'v" Esta reconstrucción de la identi­

dad se producía en tres momentos siguiendo el modelo de los ejercicios ignacianos: el 

vaciamiento de la memoria cultural -olvido intencional- o enfriamiento de los afectos 

mundanos y placeres temporales." un lugar claramente neoagustiniano, la expiación 

56 jacques Le Coff , La Bolsay la Vida. Economía y religión en la EdadMedia, Barcelona, Gedísa, 1987.
 

57 Fernando R. de la Flor, Lecturas de la imagen simbólica,Madrid, Alianza Forma, 1995.
 

58 Pedro de Mercado, Historia de la Provincia delNuevo Reinoy Quito de la Compañía deJesús, p. 43.
 

59 La disciplina que supone esta actitud fue contundentemente criticada en una obra antijesuítica de la época Manchú
 
en China titulada "No puedo impedírmelo o es necesario que al fin yo estalle" o "El espejo de los mounstros" de Yan 
Cuangxian 1597-1669. Referencias al respecto en Cernet, Primeras reacciones chinas al cristianismo. 
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afectiva de los pecados o desolación sentida, que en el orden más perfecto y virtuoso de 

los afectos penitenciales sigue el modelo de la Pasión; y tras la recuperación de la salud, 

la consolación o gozo. Así lo escribe Pedro de Mercado en su memoria de la misión en 

Quito y Nueva Granada cuando dice que "según el modelo del jesuita, en la milicia de 

Jesús, el soldado de Cristo hace la guerra no a otro sino a sí mismo'T" 

A decir del jesuita Pedro de Mercado, el comerciante virtuoso debía dar señales de 

desacuerdo con la lógica del capital y expresar en escenarios rituales su convencimiento 

de que existía una igualdad natural entre los hombres, esta conciencia se representaba 

con la alegoría de la esclavitud espiritual. El mercader virtuoso debía además usar esta 

injusta condición temporal como un lugar de redención, debía demostrar responsabilidad 

piadosa hacia su esclavo teniendo con él actos de distribución filantrópica que represen­

taran su piedad general hacia la clase de los afectados. Esta fase de la restitución suponía 

la recreación de espacios de socialización donde se practicara la figura del contrato. 

La confesión y las técnicas de la subjetividad para las élites enfatizaban su ordena­

miento intelectual "de modo que realzasen su autoridad con la superioridad de sus cono­

cimientos sobre los dernás.?' 

Para el obispo Alonso de la Peña Montenegro, la restitución era requisito indispensa­

ble para abandonar definitivamente la fase de la conquista, también la fase de tiranía crio­

lla y construir un orden en que estas mismas élites sean funcionarios de la ciudad de Dios: 

"No se deben absolver [al conquistador] si primero no restituye a los pobres, por­

que las víctimas ya no se ubican, y a si mismo, según su estado y favores a la repú­

blica, lo demás a los indios que principalmente fueron damnificados de manera 

que reciban de ello beneficio espiritual según el parecer y buen juicio del obispo 

donde se hubiere de hacer restituclón.f'' 

La imagen de los criollos como la contraparte virtuosa de la autoridad social en las 

colonias se representó en el discurso del obispo como el de unas élítes que, en contras­

te a los conquistadores, no sólo renunciaba a su gloria personal mediante prácticas peni­

tenciales sino que protegían a los 'pobres corporales' garantizando con estas virtudes una 

legítima acumulación económica: 

"[... ] porque si las limosnas que se dan a los pobres corporales son de tanta esti­

ma que el mismo Dios se da por obligado y queda como empeñado para dar sobre 

aquestas el retorno, quien tiene misericordia de unas almas que están en extrema 

necesidad, y que les va a decir no menos que librarse de una condenación ferián­

dolo por salvación y gloria eterna, no es para quedar en miseria: que Dios pondrá 

dentro de su mano abierta todo el cerro de Potosí para que tenga que dar."63 

60 Pedro de Mercado, Historia de la Provincia delNuroo Reinoy Quito de la Compañía deJesús, p. 173. 

61 José jouanen, Historia de la Compañía de Jesús en la antigua provincia de Quito. 1570-1774. p. 28. 

62 Alonso ele la Peña Montenegro, Itinerario para párroco de indios, en Biblioteca Missionalia Hispánica, serie B, vol. V, 
Madrid. lnstituto Santo Toríbio de Mogrovejo / Consejo Superior de Investigaciones Cíentfhcas. 1951, p. 603. 

63 lbíd., p. 460 
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Los jesuitas tuvieron asimismo especial cuidado en crear congregaciones mixtas. 

Estas eran sociabilidades donde se unían simbólicamente amos y esclavos en un voto de 

igualdad, y donde se practicaba la noción de contrato, recubriendo así las diferencias y 

jerarquías con un simbolismo de tipo vocacional. Allí se experimentaba un imaginario 

de igualdad natural entre amos y esclavos: 

"Desta esclavitud se siguió grandísimo provecho de numerosísimas comuniones, 

porque los padres de la Compañía cuidaron de que los esclavos de los hombres 

comiesen como hijos de Dios del regalo que les da en la mesa del altar [ ...] los 

hombres blancos que siempre se tienen por superiores a los negros, quisieron en 

esta ocasión ser sus iguales matriculándose por esclavos del Señor Sacramentado, 

y para mostrar que lo eran, acudían a recebir en nuestra iglesia la hostia consagra­

da a la cual, a sus tiempos, hacían solemnes fiestas en demostración de su dicho­

sa esclavítud'v'" 

Buscados como representantes de la doctrina contractualista, los amos debían 

asumir la injusticia de la tesis de la esclavitud natural, y representarse a sí mismos 

como penitentes, o esclavos espirituales que reconocían el derecho de representación 

de sus sometidos: 

"Así lo ejecutaban [los esclavos] haciendo lo que podían, pero sus amas y seño­

ras, como personas más poderosas, tomaban por su cuenta la fiesta ayudándolos 

con darles para la celebridad muchedumbre de velas, ricos doseles, olores fragan­

tes, dineros para la música y otras cosas necesarias para la fiesta, y ellas también 

la hacían con suma piedad confesando y comulgando en aquel día a título de que 

se habían hecho asentar por hermanas en la misma congregación de sus negros 

y negras".65 

Según las narrativas jesuitas, esta oferta de virtud producía entusiasmo entre los sub­

alternos que ya no se contentaban sólo con cumplir las obligaciones externas de la doc­

trina, sino que mostraban una regularidad y disciplina que podía ser sólo fruto de la 

voluntad. Según Pedro de Mercado, "ya no solo confiesan en el tiempo de cuaresma sino 

cada ocho días"66 Para este último, la voluntad de disciplinamiento y ordenamiento 

interno que mostraban tanto los esclavos como los indios, era fruto de la capacidad de 

interpelación que tenía el discurso moral. Esta edificación de sí mismo que promovía el 

discurso moral, atravesando desde el castigo auto infligido hasta la voluntad de correc­

ción, era argumento suficiente para liberar a las elites del ejercicio de la violencia y 

hacerlos representantes hegemónicos y monopolizadores de los códigos de una socie­

dad unida y disciplinada en torno al imperativo de la salvación. 

64 Pedro de Mercado, Historia de la ProvinCia del Nuevo Reinoy Quito de la Compañía deJesús, p. 283.
 

65 lbíd., p. 283.
 

66 lbíd, p. 16
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de la administración virtuosa difundida por los jesuitas, y justificó el ejercicio de la vio­

lencia contra ellos. 81 

Se suponía que sólo los jesuitas y sus más aprovechados pupilos -las elites criollas­

tenían visión de cómo una hacienda, una manufactura, una pródiga mesa, constituían 

elementos de una economía de la salvación. Los trabajadores 'cautivos' eran vistos como 

personas necesitadas de tutelaje. Estaban supuestamente necesitadas de que su patrón les 

ataree en un trabajo mecánico, y que a la vez se haga cargo de toda la riqueza que pro­

ducían. Así, el control del circulante aparecía como uno de los ejercicios de la virtud 

entre las elites. Estas estaban a cargo de delimitar a su vez un acceso a la economía natu­

ral para la reproducción de los subalternos. Si esta era la forma de domesticar su irracio­

nal deseo, el indio o el negro por fuera del tutelaje, un sujeto deseante de reconocimien­

to o interesado en negociar su pago, aparecía como un 'ratero', un idolatra, con lo cual 

se justificaba el uso de la violencia contra él. 
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